HOMEOPATÍA: UNA MEDICINA INTELIGENTE

A mediados del siglo XVIII, concretamente el 10 de abril de 1.755, nace en Meissen, Samuel Christian Frederich Hahnemann, hombre brillante como pocos que tomó la decisión de ser médico, afortunadamente para la Medicina. Desde muy joven mostró una inteligencia despierta para el trabajo y para los idiomas, y a los veinte años ya hablaba latín, griego, italiano, francés e inglés. En la época en que estudió medicina, en la Universidad de Leipzig, había dos corrientes de pensamiento, una la de la materia y otra la del espíritu. Por aquel entonces los organicistas proclamaban que el fundamento vital estaba en las funciones orgánicas, para otras escuelas el hombre era mecánico hasta en su pensamiento, y otros defendían que el principio de la vida estaba situado en el alma confundiéndose con el cuerpo.

Entre todo este maremagnum, Hahnemann se acercó a las teorías vitalistas de Georg Ernst Stahl (1659-1734). El vitalismo de Stahl dice que el ser humano es la unión del cuerpo y del alma, que el organismo es algo distinto a una máquina y que solo puede comprenderse como el producto de algo inmaterial que le confiere forma, función, armonía y permanencia. Stahl era químico, y había observado la tendencia del organismo a la autorregulación, y se preguntaba cómo era posible que el cuerpo pudiera mantenerse íntegro pese a las continuas agresiones que soportaba. Y entonces propuso la existencia del “anima”, y la definió como la fuerza que mueve al cuerpo. El cuerpo es la parte material, que se mantiene gracias a una fuerza interior que le da vida, y en el centro está el espíritu divino que es el encargado de mantener el equilibrio entre esta unión cuerpo-alma, y a este equilibrio es a lo que se llama salud. Y cuando ese equilibrio se rompe, por cualquier causa, nos encontramos en lo que se llama enfermedad.

Hahnemann continuaba estudiando y gracias a sus conocimientos de diferentes idiomas, tuvo acceso a numerosos tratados antiguos y de la época, lo que siguió contribuyendo a su formación. Pero se dió cuenta de algo muy importante para él, y es  que la medicina de su época carecía de práctica clínica, lo que constituyó una de sus primeras decepciones respecto a la profesión que había escogido. Y  por otro lado, su inteligencia y su mente investigadora no fueron capaces de soportar los límites en los que se movía la medicina de su época: carencia de base científica, ausencia de leyes terapéuticas, y el empleo de medios agresivos de curación en muchas ocasiones. Todo esto junto con el fracaso que sufrió en el tratamiento de enfermedades de sus seres más queridos le llevó a tomar la decisión de abandonar la medicina. 

Dado que se había casado y tenía familia, se dedicó a la traducción de textos, pero continuó estudiando química buscando una ley racional de curación. Y fue en 1790, traduciendo la Materia Médica de Cullen que atribuía el efecto febrífugo de la China al hecho de actuar como amargo en el estómago, cuando se decidió a probar en sí mismo esta sustancia para comprobar si esto era cierto, y observó que después de ingerir China dos veces al día durante varios días, le aparecían los síntomas típicos de la fiebre intermitente palúdica, síntomas que desaparecían cuando dejaba de tomar China. Con su mente preclara, ante este hecho fue capaz de deducir que la razón por la que la medicina actuaba era justamente porque en el organismo sano era capaz de producir una reacción semejante a la de la enfermedad natural. Para comprobar su descubrimiento, probó diferentes sustancias como el azufre, la belladona o el mercurio, lo cual no hizo mas que comprobar su razonamiento. Es así como dedujo que el principio que regía la terapéutica era el de la semejanza, principio que ya había enunciado Hipócrates.

Hahnemann buscaba una medicina que curara de forma suave, no cruenta y de acuerdo a los principios de la Naturaleza. Comenzó a tratar a los enfermos según su método, obteniendo curaciones brillantes mediante la utilización de medicamentos a dosis pequeñas, lo que le valió las críticas y el sarcasmo de sus compañeros. Publicó numerosos trabajos y libros, entre los que destaca el Organon de la Medicina, su tratado de las Enfermedades Crónicas, y la Materia Médica Pura.

El genio de Hahnemann nos aporta su teoría de la Fuerza Vital, algo intermedio entre el cuerpo y el espíritu. Así en el parágrafo 10 del Organon nos dice “el organismo material, sin la fuerza vital, es incapaz de sentir, de obrar, de conservarse a si mismo; todas las sensaciones nacen y todas las funciones vitales se realizan por medio del ser inmaterial (el principio vital) que lo anima, tanto en el estado de salud como en el de enfermedad”, y en el parágrafo 11 dice “…el principio vital únicamente, en estado anormal, es el que puede dar al organismo las sensaciones desagradables e inclinarlo a las manifestaciones irregulares que llamamos enfermedad; pero, como es una fuerza invisible…..sus perturbaciones morbosas únicamente las da a conocer por manifestaciones anormales de las sensaciones y de las funciones de aquellas partes del cuerpo accesibles a los sentidos del observador y del médico….”, y en el parágrafo 12, “Lo único que produce las enfermedades es la fuerza vital afectada, por consiguiente los fenómenos morbosos……revelan toda la enfermedad; por eso la desaparición, debido al tratamiento, de todos los fenómenos y alteraciones morbosos distintos de las funciones vitales en estado de salud, indudablemente afecta y necesariamente implica el restablecimiento integral de la fuerza vital, y por tanto la vuelta al estado de salud de todo el organismo”.

En el parágrafo 9 dice que la fuerza vital es soberana, porque gobierna y organiza las propiedades de los componentes materiales que le están subordinados, haciendo cumplir las funciones y acciones propias del ser vivo, ya que la energía vital rige a todas las energías que están por debajo, es decir, a las energías materiales (constructiva, elástica, cohesiva, dirigida y dispersa). Y aunque no rige a las energías más elevadas (trascendente, unitiva, conciencia, etc), si la fuerza vital está desviada, estas energías no podrán manifestarse en toda su plenitud. La fuerza vital es un elemento sensible al espíritu y a lo material, y el arte de la homeopatía consiste en poder ver cuando está desviada. Hahnemann en “La medicina de la experiencia” dice que de toda la creación el hombre es el animal más indefenso y desamparado, y que por ello el Creador nos ha entregado el don de la razón. Por medio de la razón podemos ver cómo actúa la Naturaleza cuando cura, y lo hace siguiendo la ley de la semejanza, y en este sentido cada remedio va a actuar como si fuera una “enfermedad” semejante que va a obrar siguiendo la ley natural de curación. Y para esto tenemos que ser rigurosos y aplicar el conocimiento de la Materia Médica y de la Homeopatía.

Paracelso decía que “el amor unido al rigor es la función del médico”, esto es lo verdaderamente terapéutico, y esto es lo que hace la homeopatía.

La homeopatía, mediante la corrección de la fuerza vital desviada, no solo va a hacer desaparecer signos y síntomas, sino que va a facilitar a la persona el camino para ser más feliz, y si lo pretende, poder encontrarse a sí misma. Porque cuando la conciencia del paciente está eludiendo algo, la fuerza vital lo va a manifestar por algo externo, su manera equivocada de sentir la vida se va a manifestar en sus sueños, sus pensamientos, sus sensaciones, su manera de enfermar, y todo esto son datos que el médico homeópata debe de buscar para poder llegar a saber dónde está colocado el enfermo. De todo esto es fácil deducir que ser homeópatas es una responsabilidad muy grande, y que la homeopatía no se reduce solamente a dar unos gránulos para quitar unas anginas o una alergia ya que esto sería limitar la visión sólo a la función del organismo, y la verdadera medicina homeopática no sólo tiene que ver la totalidad sintomática, sino que debe de ver al hombre en su totalidad. ¿Cabe, pues, encontrar una medicina más inteligente?

